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LOS NIÑOS INOCENTES 
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J.;t1fot1t·# R'trod<6, CIAl!MO 
1116 9'" ¡.,.¡,¡4 8'o!o burl4do ~ 
!01 .l!ago1, H irrilú mucl\O, 11 
811Vi11>11fo hilo 111atar lodo• 101 
t1l1lo~, q••• habifl eu B•lhlümn 
11 "' to•J11 811 comarca do 1I01 
a1lo1 V a/Jfl./o1 aunfm-.111 al tiom• 
po q111 lll11Jin autriiuado de lo• 
Ma¡¡~. 

Jial. 6-16. 

Nacia. un Rey, y otro Rey se lle
naba de punzante y pesarosa inq uie
tud. El eterno fenómeno: los que vi
veu dichosos se llenau de angustia an
t e la probable dicha de los demás, 
y miran la exaltación ajena como fac
tor inmedi11to de la propia ruina. Tal 
le sucedia nl fnrnoso Herodeg, Aca
vab& de recibir la fatal noticia del 
nacimiento do Ull nu'\o,-Rey ele los ji.dios, 
y se puso á temblM, lemion<lo ser 
destronado. ¿Porc¡uó temía. Herodes? .... 
Porque leia en los apunte!> zu1ís secre· 
tos de su couciencin. que merecia se 
realizara. lo que <la ba origen á su temor: 
pero los tiranos solucionl\n todos los 
con:B.ict,,os y se trnnq 1lilizan en sus te
mores con nueva'l:l y mayores tiraui&s. 
Así se explica la terrible ordon, siem
pre memorable por lo bál'baL·a, de e~e 
Herodes, Jigurn repugnante, que vasa 
ante nueslro. consideración llena <le 
ma.ncha-i, y cargada con el peso de un 
horrible crimen. 

¡No 'l uerín poco la i;ohcrbia lle Hero
de:;! Quería nado. meno~ «¡ ue e}e,·ar 
la procisíón do :.lb cálculo:. sobre el 
eterno con ojo de Dios¡ qnoria nada 
meno,; quo llm·n1· el filo de su,, e ... padas 
á la gar~ant.a dol .Pu.erte. 

¡En vnuo lucha el homh1·0 con ,.,us 
cando.le,., do cioncia. y con ol ,·1mido
so estruendo de i;u 111:.ilorial poder 
contra ol üictado, C1tornn.mento fijo, de 
Dios! 

La i·uza do los J Iero los no se aca
ba; la n u1norosa falange U.e los nuí..t·
tires iuocon tos no coucl u ye¡ poro me
no:; clesapa.reoou lo,, oscomlidos Josig
nios de una. elevada i;abiduda que 
permite la so3tenida tira.nea de loa 

primeros al par que el insufrible mar
tirio de los segundos, porque indu
dablemente prepara los resplandores 
de una estrella que habrá de ilumi
nar el camino de los miserables, bur
lando al mismo tiempo el empeño de 
la tiranía. y entenebreciendo felizmen
te los senderos do todos los egoismos. 
El ascenso es lento; poro ya se clibu
jan en los horizontes clo todas las so
ciedades los resplandores de la sus
pirada estrella¡ y cuando ésta cum
bre, derramando :ous vivificantes eflu
bios por la tierra, será. llegada la hora 
de que los nuevos Herode:s se turben 
y se irriten, y quieran solucionar el 
conflicto y ahuyentar su:o.temoros.ncu- · 
diendo al filo de sus espatla:o¡ pero es 
d" temer que en ton ce~ el tiránico re
curso re,,,ulto n1:1gativo, y en vez de 
correr por la_ tierra la ,.,n,ugte do l_o; 
i1wctmfe81 corra el triunfo.e.lo los 1~11 s· 

cie11tes. 
E1·a vano el temor cl'l Herodes. No 

podía entender que hubiera iucül~ 
un Rey de los j udios, 1si11 temor, d~ 
ser ello ciertv, tiue im cetro cayese t 
de sus manos¡ nadu enieuclia tle un 
reinado más irnporior y Llesligudo <lo 
toda pompa lrntnnun.¡ con cetro tle ca-

l 
. ill !· n.a y corona e o espinas uo po .i ¡·o .. 

presentar::;e á un Hey. 

Son taIDbiéu vanu:; lo,, temores de 
lo~ Hero le:; modernos. N u so avanza 
hacía ellos para <le,,pojarle,,, do ::.n ce
tro, sino para dado::; lecciouo,, du amor 
que de;;conucen¡ no .se iwnnza hacia 
ellos para usurparles su roiundo, i;ino 
para hablarlos dol roiundu dol nmor on 
el cual todos somo ... rey<";j uo vamos á 
quitarle,,, sino á ofroco1·lo,., una corona. 
No se intimidou, ni so irriton como 
Herodes¡ ncepton In curo111 do u mor <le 
nuestro reino. y dosaparocori\u juntas 
nuest1·a mi.'>crin y sus egoi::.mo., nues
tro martirio y "'u tirauín. 

¡Pero en mnu tejemol'S ol discurso 
y coloramo::. ol símil! [Jos ncenlos de 
la ver<lucl se <1 ltioura11 y ::.o upagau 
eo el fragoroso estruendo lle lns pn
i:;ione::., y lo. 1:>0ciedad camitlll, acomo
dando á ell11 la exnota comparaoióu 
de un ilustre filósofo, como un bo-
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rracho montado á. caballo, que, cuno· 
do se le endereza por un lado, se tuer
ce por el otro. 

Se abriga!'por un momento la es-
peranza de que un rayo de luz ilu
mino y trasforme á los H erodes¡ pero 
el desmayo más hondo viene á. ma
tar 1n. esperanza, y nos sumergimos 
en la resignación disponiéndonos, como 
nil1os inocentes, al más cruento y pe1·
durable sacrificio. 

Tll 1-rRO GAL.INDO -·-
Con gran éxito y re.;1:tltado posi

tivo han tenido lugar en este tcntro 
las cuatro funciones de abono orga
nizauas por uno,; cuantos jóvenes de 
esta buena sociedad. 

Verdaderamente el óxito ha supe
raclo <Í lo espent<lo por todos¡ nsi es 
que antes de entrar al detalle cri
tico de obras y artistas, nos com
placemos en ofrecer á todos lnuostra 
felicitación sincera y muy especial
mente á la empresa, que ha sabido 
buscaL· elementos como la Sta. So.m
per, Sta. Munuera. y nuestro muy 
q ueri<lo amigo el notable aficionn.<lo 
D. Luis Lechuga que :sin interoso.r 
un solo céntimo ha venído do O:ir
tageua á p1·esta1· su. vnlio,,o concurso, 
demostrando una \·ez más las euvi· 
dinbles condiciono,, tiue po,;ee cu el 
arLe do Talla. 

El Público. un poquito rotraido 
en el priJJ\or din. ha r c. .. pontlido en 
los "-UC:e:>i,·os, llonnndo por comploto 
In >-ll n. colman lo de aplnu os IÍ los 
novel ,,; artista,,, y sacan lo tamuion 
á la calle los apl.m-;os J los elogi~s 
para los mismo::.. como :-;oftnl oviilon
te <lo lo compl.trido <1 uo lw. salido 
del espectáculo. 

.Ahora nos ctllllple descender al 
juicio particular de ob1·as y art.istas 
siu nl'l'ogarno:s ol derecho do co111·e
de1· pateutes de 1mSrito,y,,,inquc ·eu 
nuestro áuimo envolver en el eulu
~iasmo de un elogio 111. pnnzndn. nuis 
pequen.a, que pueda llegar á la st1s-

coptibilidad Je ninguno: para calla 
uno el aplau:so por el mérito, como 
lo enten<lemos1 y para toJos nno,,tro 
nl'octo, como Jo sentimos. 

lJe las obras nnovas que nos han 
dnllo á conocer. merece citarse en pri
mer término El TWlel• . E" una 
obra c;no entra de lleno en el pü
blico modio y ele abajo por su sabor 
.·ocinlistn¡ es una obrita tle circuns
tancias y ele muy bien so:;tenidos 
caracteres. Al hablar de elln, hemos 
do nplaudfr á nuestro amigo el po
pulcn· Paco el Pintor, q ne h11. presen
tado un tunol auténtico en el lienzo. 

•La. I nclusor.v es una ob1·a que 
cumplo muy bien con el propó,;;ito de 
Sth nutore,., do entretener al público 
unn hora lnrga. Como obra U.o grandes 
exigoncills:; <le gran aparato e-.cénico 
re·ulta quebrantacla, comoocnrro siem
pre en ol oscennrio tlol Teatro Galiu<lo 
con todas la-; que reclaman gnnnln
rropfo: decorado y mis en escena. 

e Los ni1los llorone,> 1 •El )Iotete•, 
«El otro yo> y el •Plan de C1impa· 
i1a•, son obrns todas muy bonitas y 
qne hnn gustado mucho. 

Po.san<lo al cuadro artístico, es cle
hcr <le .i nsticin ocuparnos on primor 
tórminode la si111p1ítica tiple 8ta. Snm
por, In cual ó:> Ulla ver<la(lera artis
ta, cantn muy bien y et1fró ul pú
hlico <le Cieza desde el primer mo
mon to. 

1 >e la:; Señoras. }l unuer.i, matlro é 
hijn, por ser bien conocidas ya 1lcl 
pt'1blico c:iez.nno, sólo hemo,., de agre
g.w uuc:.tro ,.,aJuilo y nuc,,ti >aplauso. 

Do l1b demá" St,1". q lo 11 tonu1-
do part 0 1 preferimo" 110 h lar. 

Do lo:. elfos con--ign.uno nue,.;tro 
primer aplau o nl joven fi<;io11ado 
Sr. Planollo:; que por .. er h primera. 
'oz lpLc le h1Jmos 'isto trabajar no'l:l 
l1n soq>reu<l.i<lo roveliíndo::.ono,, como 
un verdnclero actor y uu buou Can
tnnLo¡ el Sr. Lochuga, 1-{l'il(lio ísimo, 
t•omu sielllpre¡ y mns actor LJ ne 11 m1cn¡ 
ol S1·. Olivi>r, ol mismo ador ustu
tlioso y p01·monori--tn; el ~r. Heq no
un carnctoriz1mdo muy bien todos sus 
papeles y mny especialmente el odio-


